MADRUGADA DE PASCUA

Oscura es la noche del sepulcro.
Sin embargo, los rayos de las santas heridas,
traspasan la pesada piedra
y la elevan suavemente, dejándola a un lado.

De la oscuridad del sepulcro sube a lo alto
el cuerpo resucitado del Hijo del Hombre,
por la luz transfigurado y de resplandor bañado.

Suavemente, sale de la caverna
al tranquilo, silencioso crepúsculo de la mañana.

Y el Salvador avanza a través del silencio,
en la nueva tierra despertada del sueño.

De sus manos fluye la bendición
sobre campos y praderas
en abundantes y límpidos torrentes,
y en el rocío matinal de la plenitud de la gracia,
la naturaleza exulta radiante al Resucitado,
cuando Él, silenciosamente, se acerca a los hombres.
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De la secuencia del Domingo de Pascua de Resurrección

¿Qué has visto de camino,
María en la mañana?
· A mi Señor glorioso,
la tumba abandonada,
los ángeles testigos.

¡Resucitó de veras
mi amor y mi esperanza!

Venid a Galilea,
allí el Señor aguarda;
allí veréis los suyos
la gloria de la Pascua.

Amén. Aleluya.

